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Resumen: En este artículo se reflexiona sobre las par-
ticularidades del pensamiento crítico y la necesidad 
de su desarrollo en los bibliotecarios para enfrentar 
los nuevos desafíos en su gestión profesional. Se pre-
sentan además, un conjunto de recomendaciones al 
programa del Curso de Habilitación organizado por la 
Biblioteca Nacional de Cuba José Martí. Las mismas 
fueron elaboradas luego de la revisión bibliográfica 
realizada en los ámbitos pedagógicos y biblioteco-
lógicos acerca de este tema, y el análisis de diver-
sos informes de trabajo de la Asociación Nacional 
de Bibliotecarios (Ascubi) y de la Subdirección para 
la atención y desarrollo del Sistema Nacional de Bi-
bliotecas Públicas (SNBP), entre otros documentos. 
Estas sugerencias tienen el propósito de contribuir a 
la consolidación de esas habilidades en los bibliote-
carios que recibirán dicha superación en los próximos 
años.
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Abstract: This article reflects some the peculiarities 
of critical thinking and the need for its development 
librarians to meet new challenges in their profession-
al management. It also presents a set of recommen-
dations to the program rating course organized by 
the National Library of Cuba José Martí. These were 
then made of the literature review on the teaching 
and librarianship fields on this subject, and analysis 
of various work reports of the National Association of 
Librarians (ASCUBI) and the Branch for the care and 
development of the National System Public Libraries 
(SNBP), among other documents. These suggestions 
are intended to contribute to the consolidation of those 
skills librarians will receive such improvements in the 
coming years.
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Introducción
La época contemporánea se presenta plaga-da de profundas contradicciones y amenazas 
para la vida humana en los contextos económicos, 
políticos, sociales, culturales y medio ambienta-
les. De cómo se afronten estos desafíos dependerá 
que exista o no un futuro para las venideras gene-
raciones. 
En realidad, la solución está en el propio ser 
humano, pues se necesitan ciudadanos cultos, 
competentes en sus diferentes especialidades y 
con ansias inagotables por el conocimiento; que 
sean solidarios y estén en disposición de traba-
jar en colaboración con otros. Deben ser también 
capaces de asimilar y utilizar los avances cientí-
ficos y los constantes cambios tecnológicos, sin 
olvidar los principios éticos que rigen la con-
ducta humana. Se requiere además de personas 
que puedan acercarse a la verdad de los hechos, 
fenómenos y procesos a partir de una adecuada 
evaluación de la diversidad de información que 
se genera cada segundo en el mundo1. Estos de-
ben estar preparados para tomar decisiones acer-
tadas y rápidas, establecer estrategias, valorar 
diferentes enfoques de los problemas, analizar y 
prever acontecimientos, entre otras habilidades. 
Es decir, se precisa de hombres y mujeres con 
pensamiento crítico para enfrentar los actuales 
y venideros retos. 
En la labor de formación, desarrollo y consoli-
dación de una mentalidad crítica, los biblioteca-
rios, junto a los maestros y profesores, desempe-
ñan un rol esencial. Los programas docentes de los 
distintos niveles de enseñanza deben favorecer la 
educación de los niños y jóvenes como futuros pro-
fesionales integrales, autónomos, con capacidad 
de pensar y actuar de manera creadora. Al mismo 
tiempo, a las bibliotecas escolares y de otros sis-
temas, les corresponden enseñar a sus usuarios a 
utilizar los diferentes tipos de soportes y formatos 
en que se presenta la información, y aprender a 
discernir aquella que es veraz y más útil a sus pro-
pósitos (Unesco/IFLA, 1999). En este sentido son 
muy eficaces los cursos de alfabetización infor-
macional que se imparten en las bibliotecas desde 
hace algunos años. 
Lo cierto es que los docentes y bibliotecarios 
podrán contribuir con éxito en estas tareas en la 
medida que ellos hayan adquirido esas habilida-
des y disposiciones durante sus estudios de pre-
grado, universitarios, o de técnico medio de la 
especialidad. Cuando estas destrezas no se han 
afirmado en esas etapas, entonces los cursos de 
superación, postgrados, entrenamientos, o talle-
res, pudieran ser convenientes si se preparan con 
este fin. 
La importancia de contar con pensadores crí-
ticos en el presente y futuro de la sociedad, y en 
particular en las bibliotecas, fue un estímulo para 
la búsqueda de información sobre este tema en 
los ámbitos pedagógicos y bibliotecológicos. Los 
resultados de las investigaciones realizadas en di-
versos países, las orientaciones de la Federación 
Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios y 
Bibliotecas (Ifla, por sus siglas en inglés), así como, 
lo expresado en diversos informes de trabajo de la 
Asociación Nacional de Bibliotecarios (Ascubi) y 
de la Subdirección para la atención y desarrollo del 
Sistema Nacional de Bibliotecas Públicas (SNBP), 
entre otros documentos, constituyen los funda-
mentos de estas reflexiones, y de la propuesta de 
un conjunto de recomendaciones al programa del 
Curso de Habilitación organizado por la Biblioteca 
Nacional de Cuba José Martí (BNCJM). Estas suge-
rencias pretenden contribuir, desde ese espacio, a 
la consolidación de las habilidades de pensamien-
to crítico en los bibliotecarios.
Desarrollo
En la literatura científica de las últimas décadas 
una de las definiciones de pensamiento crítico me-
jor argumentadas aparece en el informe “Critical 
Thinking: a statement of expert consensus for pur-
poses of educational assessment and instruction”2, 
o también conocido como, “Informe Delphi”, ela-
borado por la Asociación Filosófica Americana. El 
estudio fue resultado de la consulta a cuarenta y 
seis académicos norteamericanos y canadienses 
de las disciplinas: humanidades, ciencias, ciencias 
sociales y educación entre los años 1988 y 1989. 
La investigación tenía el propósito de dilucidar el 
contenido de dicho concepto a nivel universitario, 
para que los docentes conocieran cuáles habilida-
des y disposiciones debían enseñar a sus estudian-
tes. En la misma se expresó que: 
1. En el informe de la IFLA (2013), “¿Surcando las olas o atrapados 
en la marea? Navegando el entorno en evolución de la informa-
ción”, se aporta la siguiente información: El monto del nuevo con-
tenido digital creado en 2011 supera por millones al contenido de 
todos libros escritos (…) así pues, se ha creado más información 
digital entre 2008 y 2011, respecto a todos los registros previos 
en la Historia. (p. 1)
2. En español: “Pensamiento Crítico: una declaración de consen-
so de expertos con fines de evaluación e instrucción educativa”.
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Entendemos que el pensamiento crítico (PC) es el 
juicio auto regulado y con propósito que da como 
resultado interpretación, análisis, evaluación e 
inferencia, como también la explicación de las 
consideraciones de evidencia, conceptuales, me-
todológicas, criteriológicas o contextuales en las 
cuales se basa ese juicio (Facione, 2007, p. 21).
Como se constata en la definición, los expertos 
consideraron habilidades cognitivas del pensa-
miento crítico las de: interpretación, análisis, 
evaluación, inferencia, explicación y autorregula-
ción. Las mismas están conformadas a su vez por 
un grupo de sub habilidades, que en la práctica 
se manifiestan interrelacionadas (Facione, 1990). 
Estas son: Interpretación: categorización, desco-
dificación de significados y clarificación. Análisis: 
examinar ideas, identificar y analizar argumen-
tos. Evaluación: valorar enunciados y argumen-
tos. Inferencia: examinar evidencias, conjeturar 
alternativas y deducir conclusiones. Explicación: 
enunciar resultados, justificar procedimientos y 
presentar argumentos. Autorregulación: auto exa-
minarse y auto corregirse (Facione, 1990; Gonzá-
lez, 2006). Ese nivel de comprensión de las habi-
lidades es un valioso aporte de la investigación, 
pues orienta de forma precisa a los docentes y bi-
bliotecarios en la labor de formación y desarrollo 
de cada una de ellas. 
Otro aspecto a destacar del “Informe Delphi” es 
que no circunscribe el pensamiento crítico solo a 
las habilidades cognitivas, sino también destaca 
la importancia de que el individuo tenga ansias 
por el conocimiento veraz de las cosas y una in-
clinación a pensar de manera crítica. De no es-
tar dispuesto y motivado, entonces es muy difícil 
que se desarrollen dichas destrezas intelectuales; 
aunque puede ocurrir que se tengan incorporadas 
las habilidades y no se utilicen por falta de interés 
de la persona. 
Estas disposiciones son entendidas por los es-
pecialistas como actitudes intelectuales, entre las 
que incluyen: el deseo de buscar la verdad y de 
adquirir nuevos conocimientos, respetar los pun-
tos de vista diferentes, tener interés por analizar 
los problemas, ser sistemático y prudente al emi-
tir juicios, y poseer confianza en sí mismo como 
pensador crítico (González, 2006). Por sus carac-
terísticas, se infiere que estas capacidades son 
más difíciles de formar en los individuos, pues 
deben cultivarse desde la infancia por la familia, 
escuela, bibliotecas, y el resto de los agentes so-
cializadores. 
El pensamiento crítico 
en el entorno pedagógico
Durante los últimos años pedagogos de diversos 
países se han preocupado por evaluar la disposi-
ción y el desarrollo de las habilidades del pensa-
miento crítico en los alumnos que estudian en di-
ferentes niveles de enseñanza. Las investigaciones 
se han efectuado, por ejemplo, en la Universidad de 
Icesi, en Colombia (González, 2006); en la Univer-
sidad Autónoma de Nuevo León, (Zapopan, 2014), 
y Universidad del Mayab (Unimayab), estas dos úl-
timas de México (Guzmán y Sánchez, 2006). Tam-
bién en el Instituto Pedagógico Latinoamericano y 
Caribeño se defendieron dos tesis de maestrías re-
lacionadas con este tema: “Estrategia metodológi-
ca para el desarrollo de las habilidades intelectua-
les para el pensamiento crítico en los alumnos del 
programa nacional de formación de educadores de 
la aldea universitaria Dionisio López Orihuela”, en 
Venezuela (Dellán, 2008); y del Perú, “Estrategia 
didáctica para contribuir al desarrollo del juicio 
crítico de los estudiantes de secundaria” (Huama-
ní, 2011).
Estas investigaciones revelaron que existen di-
ficultades en el desarrollo del pensamiento crítico 
en los estudiantes que integraron las muestras, por 
lo que los autores de manera general recomenda-
ron: propiciar un aprendizaje activo a partir de la 
elaboración de estrategias que involucren cons-
cientemente al claustro de profesores y a los alum-
nos; perfeccionar las formas de retroalimentación 
en clases, estimular la discusión y trabajar en pe-
queños grupos, por solo citar algunas acciones. 
Otro estudio que confirma el reconocimiento 
internacional de la importancia de formar en los 
centros de enseñanza superior a pensadores críti-
cos fue realizado en el 2008, por la red Global Uni-
versity Network for Innovation (GUNI).3 Esta orga-
nización aplicó un estudio Delphi para indagar 
acerca de (…) las tendencias de opinión emergentes 
y perspectivas de los expertos sobre el rol de la edu-
cación superior en relación al desarrollo humano 
y social (Lobera, 2008, p. 307). Los participantes 
eran especialistas de ese nivel educacional, recto-
res, ministros de educación, miembros de diversas 
3. La Global University Network for Innovation (GUNI) es una 
red internacional que fue fundada por la UNESCO, la Universidad 
de las Naciones Unidas y la Universidad Politécnica de Catalun-
ya en 1999. Está integrada por un centenar de organizaciones, 
institutos, cátedras, y organismos relacionados con la educación 
superior de los cinco continentes con el propósito de contribuir al 
fortalecimiento de la educación superior en el mundo.
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organizaciones sociales, entre otros, que prove-
nían de 80 naciones de Europa, África, América 
del Norte, Asia-Pacífico, Estados Árabes y América 
Latina y el Caribe. En este último grupo hubo una 
representación cubana.4
Entre las preguntas del cuestionario se indagó 
sobre los desafíos relacionados con el desarrollo 
humano y social que debían priorizarse por la edu-
cación superior en su país o región. Las respuestas 
fueron bastante coincidentes al señalar como los 
retos más emergentes: (…) la incorporación de pen-
samiento crítico y valores éticos al proceso de globa-
lización (…) (Lobera, 2008, p. 326). Incluso, para los 
representantes de Europa y de América Latina y el 
Caribe este tema ocupó el primer lugar. La mayoría 
de los encuestados consideró que la formación del 
pensamiento crítico requiere como línea priorita-
ria el impulso de la enseñanza y la investigación 
con este fin. Casi dos tercios de los participantes 
valoraron además, que ese tipo de razonamiento 
era, será y debería ser una de las cualidades a adqui-
rir por los jóvenes en los institutos de enseñanza 
superior (Lobera, 2008, p. 319). 
Por otra parte, es desconcertante apreciar que 
en ninguna parte del documento se aludió a las bi-
bliotecas, a pesar de que gran parte de su trabajo 
contribuye al desarrollo de los procesos de ense-
ñanza-aprendizajes y a la formación del pensa-
miento crítico y de los valores en las nuevas gene-
raciones. 
El que no se hayan tenido en cuenta a las biblio-
tecas en el informe de la GUNI puede ser un indi-
cio del exiguo reconocimiento social que poseen, 
motivado principalmente por el desconocimiento 
de la valiosa labor social que desarrollan muchas 
de estas instituciones, y del protagonismo que pue-
den tener junto a otros actores sociales en la época 
actual. Esta situación ha sido revelada en diversos 
estudios realizados por especialistas en el tema, 
donde por ejemplo, se ha manifestado que los do-
centes tienden a considerar a los bibliotecarios 
solamente como un personal de servicio y apoyo 
(João Amante y Extremeño, 2012).
El pensamiento crítico 
en el entorno bibliotecológico
En el ámbito bibliotecológico, en particular en 
la IFLA, ha aprobados en los últimos años varios 
documentos que tratan este asunto. Entre ellos se 
encuentra la “Declaración sobre Bibliotecas y De-
sarrollo” (Singapur, 16 de agosto de 2013), donde la 
organización hizo una exhortación a los políticos 
y profesionales a reconocer la contribución de las 
bibliotecas en la consolidación del pensamiento 
crítico en sus usuarios. Asimismo, en las “Direc-
trices para el desarrollo de habilidades informa-
cionales: propuesta Ifla abreviada”, se orientó el 
trabajo conjunto de profesores y bibliotecarios en 
la formación de dichas destrezas para el mejor ma-
nejo de la información. Los autores recomendaron 
que: Los bibliotecarios necesitan tomar la iniciati-
va para que los cambios se den, esperando que los 
docentes vean los beneficios de la colaboración (Lau 
y Cortés, 2006, p. 90). Es lógico que para cumplir 
esa misión, el propio bibliotecario debe ser un pen-
sador crítico, de lo contrario no podrá ni enseñar 
esas habilidades, ni desempeñar sus funciones de 
manera eficaz. 
Otro de los textos emitidos por la organización 
internacional, “Recomendaciones IFLA sobre Alfa-
betización Informacional y Mediática” (2011), re-
laciona la alfabetización informacional con el de-
sarrollo del pensamiento crítico. En este se precisa 
que el concepto de alfabetización informacional 
no se reduce solo a las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación (TIC), sino que también 
abarca (…) el aprendizaje, el pensamiento crítico y 
las destrezas de comprensión que cubran y superen 
las fronteras profesionales y educativas. Estos cono-
cimientos, actitudes y habilidades en el manejo de 
la información no son adquiridos de igual mane-
ra por todas las personas en el transcurso de sus 
vidas. Las desigualdades económicas, políticas y 
sociales en el interior de los países son las que con-
dicionan que diversos sectores de la población es-
tén en desventaja. Por esa razón, IFLA convoca a 
las instituciones y organizaciones bibliotecarias a 
establecer estrategias que contribuyan a solventar 
las dificultades de esos sectores desfavorecidos. 
(Ifla, 2011) 
Enfrentar estos retos demanda que el bibliote-
cario del presente adquiera nuevas competencias 
y que posea aquellas habilidades y disposiciones 
que lo identifiquen como un pensador crítico. La 
capacidad de interpretar correctamente le permite 
dilucidar en primera instancia cuáles son las ver-
daderas necesidades informativas de los usuarios. 
Pero también desentrañar la esencia de los docu-
mentos es un requisito para efectuar los procesos 
de catalogación, clasificación, elaboración de las 
fichas analíticas, y la asignación de los epígrafes o 
materias. Todo esto contribuye a la recuperación 
satisfactoria de la información. 
El análisis está presente en todos los momentos 
de la gestión bibliotecaria: cuando se realiza una 
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búsqueda y se establecen diferentes vías y recur-
sos para satisfacer las demandas; al comparar el 
contenido de varios textos sobre un mismo tema, 
y determinar los que aportan una información 
más confiable; al definir y fundamentar nuevos 
epígrafes; cuando se decide la estructura de un re-
pertorio bibliográfico a partir del examen de toda 
la información recopilada sobre una materia o un 
autor; así como, cuando se realiza una investiga-
ción y se derivan las conclusiones.
La evaluación es considerada (…) la más sofis-
ticada de las habilidades del pensamiento crítico. 
Conlleva a establecer un modelo jerárquico de habi-
lidades del pensamiento que incluye conocimiento, 
comprensión, análisis, síntesis y evaluación (Gu-
tiérrez, et al, 200?). Se aplica por el bibliotecario 
cuando se determina el grado de credibilidad de 
una fuente de información o de una opinión; al va-
lorar las tecnologías emergentes; en la selección de 
los libros, revistas u otros materiales para el fondo, 
o decidir su descarte; al criticar las obras de refe-
rencias, bases de datos, colecciones, sitios web, 
etc., o al evaluar la calidad de los servicios ofreci-
dos a los usuarios. 
La inferencia se muestra cuando se deduce una 
necesidad potencial del usuario y se elabora una 
estrategia para adquirir la información sobre un 
tema. Frente a un documento histórico, al formular 
preguntas sobre su autoría, época, contexto, etc. Se 
utiliza además: al elaborar los planes de trabajos, 
establecer proyecciones y políticas, al administrar 
adecuadamente los limitados recursos materiales 
con que se cuenta; y al inferir de las estadísticas 
los avances y dificultades en el trabajo. También 
es necesaria esta habilidad durante el proceso de 
investigación, pues en la búsqueda se elaboran 
conjeturas o hipótesis que guían la pesquisa. Así 
se puede determinar, por ejemplo, cuál ha sido el 
nivel de satisfacción del usuario con el servicio y 
su impacto, el valor histórico de una colección, los 
gustos y preferencias en la lectura, la mejor forma 
de conservar un documento, etc.
El poseer la habilidad de explicación significa 
saber comunicar a otras personas de forma clara 
y convincente las ideas, criterios, razonamientos 
y conclusiones. La misma puede revelarse oral-
mente o a través de la escritura utilizando diver-
sos soportes y medios. Dentro de las funciones del 
bibliotecario está, junto a la tradicional educación 
de usuarios, la de contribuir a su alfabetización 
informacional, por lo que ahora es más significa-
tiva su contribución como pedagogo. Así, enseña 
las características de las colecciones, los pasos a 
seguir para realizar una búsqueda en la biblioteca 
o navegar por internet; cómo evaluar la informa-
ción que se obtiene y la manera de usarla de forma 
correcta.
Los bibliotecarios deben ser capaces de emitir 
declaraciones, divulgar las actividades que realiza 
su biblioteca, defender puntos de vista, describir 
los procesos de trabajo, presentar informes, justi-
ficar procedimientos y regulaciones. Los medios 
pueden ser: revistas, periódicos, folletos, boleti-
nes, en papel o digital; o a través de un blog, sitio 
web, lista de discusión, u otros. El arte de saber 
explicar contribuye a estrechar los vínculos y el in-
tercambio de conocimientos de los bibliotecarios, 
entre estos y sus usuarios, y se hace más produc-
tivo el diálogo con otros especialistas que laboran 
en las bibliotecas. 
La autorregulación es una habilidad compleja 
que se logra luego de la aplicación de otras, como el 
análisis y la evaluación. Es “mirarse hacia adentro” 
y ser capaz de auto examinarse y auto corregirse 
respecto a los pensamientos, búsquedas o resul-
tados. Se evidencia en la profundidad y capacidad 
crítica de los informes de balances de trabajo de 
una etapa y en las propuestas que se realizan para 
solventar las deficiencias. También se manifiesta 
cuando se revisa previamente la información que 
se va a entregar a los usuarios o personal directivo 
con el propósito de detectar fallas o errores y corre-
girlos. Otra expresión de esta destreza en el biblio-
tecario se constata cuando reconoce sus propias 
necesidades de capacitación, para lograr un buen 
desempeño en correspondencia con los avances 
de la ciencia Bibliotecológica, las tecnologías de la 
información y las comunicaciones, y las exigencias 
culturales de su época. 
Como se aprecia, poseer tales habilidades, si 
bien son esenciales para el desarrollo efectivo de 
cualquier profesión, devienen imprescindibles en 
la gestión bibliotecaria. Más aun, las competen-
cias en el acceso y uso de la información y de sus 
tecnologías solo se adquieren cuando se logran 
desarrollar las destrezas del pensamiento crítico 
(ACRL / ALA, 2000). Por ese motivo, los programas 
que se elaboren para la alfabetización informa-
cional de los bibliotecarios deben tener presente 
dicha relación. 
El pensamiento crítico en el entorno 
pedagógico y bibliotecológico en Cuba
La pedagogía cubana ha contado en diferentes 
épocas con maestros como el padre José Agustín 
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Caballero, Félix Varela y José de la Luz y Caballero, 
que abogaron por una enseñanza anti-escolástica 
y anti–dogmática, que estimulara la participación 
activa de los alumnos en las clases. 
Luego del triunfo de la Revolución Cubana, en 
enero de 1959, en el ámbito educacional se desa-
rrollaron profundas transformaciones a partir 
de la Reforma Integral de la Enseñanza (1961), 
la Campaña de Alfabetización (1961) y la Refor-
ma Universitaria (1962). En esta primera década, 
la dirección política de la sociedad convocó a los 
docentes a trabajar por la formación de hombres y 
mujeres con capacidades creadoras, que les permi-
tieran alcanzar éxitos en las tareas que se proyec-
taban en todas las esferas de la sociedad. 
En esa etapa, los jóvenes profesores del De-
partamento de Filosofía de la Universidad de La 
Habana asumieron el reto de enseñar a pensar a 
sus estudiantes, y para auxiliarse en ese empeño 
fundaron una revista que nombraron Pensamien-
to Crítico (1967-1971). En sus páginas publicaron 
documentos de autores de diversas tendencias 
políticas y filosóficas, e incluso, con criterios que 
no eran compartidos totalmente por el consejo de 
redacción. Con ello pretendían que sus lectores in-
terpretaran, analizaran y evaluaran lo leído, para 
que después elaboraran sus propios juicios. (Pon-
ce, 2005)
En el presente, la universidad cubana se orienta 
hacia la educación integral de los jóvenes a partir 
de la labor consciente y sistemática de los profe-
sores durante el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje. Esto significa que la transmisión de los co-
nocimientos académicos propios de las diferentes 
especialidades debe producirse al unísono del 
desarrollo del pensamiento crítico, la capacidad 
creativa y de su sentido de la responsabilidad so-
cial (Díaz-Canel, 2010). Sin embargo, en la práctica 
sucede que el estudiante que se inicia en la univer-
sidad no siempre llega preparado para consolidar 
esas habilidades que debieron cultivarse en los 
años previos. La preponderancia de la utilización 
de métodos reproductivos de enseñanza es uno de 
los factores que desvía la orientación pedagógica 
del fomento del razonamiento crítico. La situación 
es más seria en las escuelas de técnicos medios, 
pues sus alumnos al culminar los estudios solo tie-
nen un nivel de enseñanza aprobado de 12 grado, y 
una buena parte de ellos no ingresan en la univer-
sidad. Como es lógico, estos problemas repercuten 
directamente en el trabajo de las bibliotecas, por-
que a ellas se incorporan a trabajar dichos jóvenes 
una vez graduados. 
La realidad se presenta compleja para el Siste-
ma Nacional de Bibliotecas Públicas, pues un es-
tudio revela que en el 2014, el 60% de su personal 
era técnico medio, y solo un 39%, licenciado en 
diversas especialidades (Pérez et al., 2014, p. 60). 
Como resultado, una parte de los que comienzan 
a laborar en esas instituciones tienen dificultades 
para discernir, analizar y evaluar la información; 
no dominan integralmente los métodos y técnicas 
de búsqueda, recuperación y organización de la 
información que requieren para su trabajo; no son 
capaces de transmitir de forma convincente sus 
ideas y criterios, ya sea de forma oral o escrita; y 
no practican la auto evaluación de su gestión, en-
tre otras insuficiencias. Esta realidad se constata 
en los resultados de algunas investigaciones que se 
han realizado en diferentes bibliotecas, en los in-
formes de balance de la ASCUBI, los diagnósticos 
del Sistema de Bibliotecas Públicas, y mediante la 
observación de sus comportamientos en las salas 
de lectura. 
En lo referido a la habilidad de evaluación, el 
estudio “Herramientas para la evaluación de los 
servicios de información en instituciones cuba-
nas”, realizado por el Dr. José Luis Rojas, con una 
muestra de 20 bibliotecas de La Habana, reveló que 
en las mismas esta acción no siempre se aplicaba 
o se hacía de forma deficiente. Entre las causas el 
profesor señaló que: No se domina en toda su mag-
nitud en qué consiste evaluar, y no se cuenta con el 
personal preparado para efectuarla (Rojas, 2001).
Durante el desarrollo de los encuentros profe-
sionales nacionales organizados por ASCUBI se 
manifiesta una menor presencia de trabajos re-
dactados por bibliotecarios escolares. El Informe 
de esta asociación para la Asamblea General del 
2012 declaró que estos enfrentaban muchas limi-
taciones para participar en eventos de la profesión 
(ASCUBI, 2012). Tampoco es frecuente su inter-
vención en los foros en línea, cátedras u otros es-
pacios de intercambios que existen en las diferen-
tes provincias. Se ha observado también que a los 
encuentros científicos asiste casi siempre el mismo 
grupo de especialistas de las bibliotecas públicas; 
y aun se aprecia que subsisten problemas en la re-
dacción de las ponencias, y en la confección de las 
presentaciones de power point (ASCUBI, 2013).
Asimismo, los errores que se cometen al elabo-
rar las estadísticas en los informes de balances de 
las bibliotecas alertan sobre la existencia de defi-
ciencias en las habilidades de explicación y auto-
rregulación (Subdirección para la atención y desa-
rrollo del SNBP, 2011 y 2013).
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Otra dificultad es el exiguo hábito que tienen 
los bibliotecarios de elaborar artículos para pu-
blicar en revistas, periódicos y diferentes medios, 
que permitan conocer sobre las actividades de las 
bibliotecas, experiencias profesionales, entre los 
muchos temas que pueden ser divulgados (Sub-
dirección para la atención y desarrollo del SNBP, 
2013). Esta situación se agrava ante las limitacio-
nes que existen para el intercambio de informa-
ción entre ellos, pues aún no se cuenta con una 
intranet nacional, ni tampoco todas las bibliotecas 
tienen acceso a internet, o al menos, al correo elec-
trónico (Pérez, 2014). 
Ante estas realidades hay que adoptar estrate-
gias institucionales que contribuyan a solventar 
en alguna medida las deficiencias que presenta el 
personal respecto a sus destrezas de pensamien-
to crítico. Es cierto que estas habilidades se deben 
formar desde los primeros niveles de enseñanza; 
no obstante, los especialistas concuerdan que 
existe la posibilidad de aprenderlas en cualquier 
etapa de la vida (Facione, 2007). Más aun cuando 
se hace de forma consciente, planificada y con la 
colaboración de otros especialistas. De esta mane-
ra, es factible aprovechar los espacios de capacita-
ción ya establecidos, así como, organizar talleres y 
entrenamientos en los puestos de trabajo. 
Algunas sugerencias para contribuir 
al desarrollo de las habilidades 
cognitivas del pensamiento crítico 
en los bibliotecarios desde la BNCJM
La BNCJM desde hace unos años organiza Cursos 
de Habilitación dirigidos a los graduados de téc-
nico medio y a los bachilleres que se incorporan 
a la institución. Estos se imparten también en el 
Sistema de Bibliotecas Públicas y en ocasiones, 
en ellos participan trabajadores de las bibliotecas 
escolares. En 180 horas los asistentes reciben sie-
te asignaturas: Historia del libro y las bibliotecas, 
Bibliografía y Referencia, Conservación y Encua-
dernación, Promoción de la lectura, Catalogación, 
Organización y Servicio, y Clasificación e Indiza-
ción. Por sus características, esos cursos podrían 
ser una de las vías para incentivar y consolidar las 
habilidades de razonamiento crítico en los asisten-
tes. Para lograrlo, se deberá proceder a su actuali-
zación y adoptar algunas medidas. 
En primer lugar, será necesario capacitar a los 
docentes e involucrarlos conscientemente en ese 
proceso. Por lo general, estos son los bibliotecarios 
más experimentados, los cuales además de la labor 
concreta que realizan en la biblioteca, asumen el 
rol de profesores. De esa forma, su superación ten-
drá repercusión en ellos mismos, en sus alumnos, 
y por tanto, en los resultados del trabajo de todos. 
Entre los temas a tratar con los docentes pudie-
ran incluirse: el concepto de pensamiento crítico, 
las habilidades y subhabilidades que lo conforman, 
así como, las posibles estrategias que pueden favo-
recer el desarrollo de las mismas en los alumnos. 
También será útil la organización de talleres enfo-
cados en crear una interrelación práctica entre las 
diferentes asignaturas del curso, de los cuales re-
sulten programas de estudio con una concepción 
sistémica. 
Como segundo paso, se sugiere la elaboración 
de los instrumentos que permitan diagnosticar 
cuáles son las insuficiencias que presentan los es-
tudiantes en el desarrollo de esas destrezas. Estos 
se adecuarán a las particularidades de los centros 
y a las funciones concretas que realiza el bibliote-
cario dentro de la institución, entre otros aspectos. 
En dicho estudio pueden utilizarse como téc-
nicas de investigación: la aplicación de cuestiona-
rios, observación directa y entrevistas. Se propone 
una evaluación cualitativa de las habilidades a tra-
vés de la elaboración de un cuestionario con ejer-
cicios vinculados a la práctica bibliotecaria, con 
preguntas abiertas y cerradas. Este tipo de prueba, 
basada en una situación que pudiera ser real, per-
mitirá también valorar la capacidad de comunica-
ción de los encuestados. 
Un paso importante es la explicación a los estu-
diantes del Curso de Habilitación sobre cuáles son 
las habilidades y disposiciones del pensamiento 
crítico, y la importancia de la apropiación de di-
chas destrezas para el desempeño eficiente de su 
labor. La actuación de los docentes en esta direc-
ción puede derivar en resultados positivos, pues se 
pueden alcanzar diferentes niveles de desarrollo 
en dependencia del interés que tenga el alumno. 
Del análisis del diseño del Curso de Habilitación 
vigente, y de los respectivos programas de las asig-
naturas que lo componen, se hacen las siguientes 
recomendaciones:
Desde el punto de vista metodológico
• Priorizar la metodología de la enseñanza pro-
blémica en las clases, como una manera de esti-
mular el discernimiento crítico y hacer más én-
fasis en el aprendizaje del “saber hacer”, a través 
de la orientación a los estudiantes de acciones 
independientes. 
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• Incluir actividades en el proceso docente donde 
se apliquen algunos de los métodos y técnicas 
de la investigación científica para resolver de-
terminados problemas. 
• Estimular en todas las asignaturas el desarrollo 
de la lectura crítica. El alumno deberá identi-
ficar la idea central y las tesis que defiende un 
autor en su obra y luego evaluarlas para exponer 
al final su punto de vista y determinar qué infor-
mación es confiable o no. 
• Elaborar ejercicios donde el estudiante evalúe 
los resultados de sus compañeros y el suyo pro-
pio, además de proponer solución a las dificulta-
des.
• Otorgarle una mayor importancia a la organi-
zación de las actividades en el aula y a las extra 
clases, orientadas a la utilización de las nuevas 
tecnologías de la información y las comunica-
ciones, internet e intranet, bases de datos en 
CD-ROM o en línea, redes sociales, y en general 
de todo tipo de información digital. 
• Valorar la posibilidad que durante la visita diri-
gida a una institución, entregar previamente al 
estudiante una guía de preguntas para después 
analizar sus respuestas en clase, como parte del 
programa que orientan la actividad práctica, de 
dicho diálogo se deriva la parte conceptual de la 
misma . 
• Estimular la expresión oral y escrita de los es-
tudiantes indicando tareas que lo requieran, de 
esta manera se podrá evaluar su capacidad de 
transmitir ideas, argumentarlas y defenderlas, 
así como de realizar preguntas y responderlas. 
• Efectuar actividades a partir de la organización 
de varios equipos en el aula, donde se propicie el 
intercambio de ideas entre los estudiantes.
Desde el punto de vista formal
• Reformular el objetivo general del Curso de Ha-
bilitación para enunciar de forma explícita la 
intención de desarrollar habilidades en los es-
tudiantes. A partir de esta proyección, se anali-
zarán y adaptarán los objetivos de las diferentes 
asignaturas que integran el Curso. 
• Actualizar la bibliografía que se indica en todos 
los programas, priorizando aquellos trabajos 
que corresponden a los autores de mayor im-
pacto en la Ciencias de la Información de los úl-
timos cinco años. 
• Unificar los formatos de presentación de los 
diferentes programas que integran el Curso de 
Habilitación.
Otras sugerencias, derivadas de la 
obligada interacción de los especialistas
• Estrechar los vínculos entre los profesores de las 
diferentes asignaturas que conforman el plan 
de estudios del técnico medio, y los que impar-
ten el Curso de Habilitación, con el propósito de 
elaborar estrategias para el desarrollo y conso-
lidación del discernimiento crítico en los técni-
cos bibliotecarios. 
• Valorar la reapertura de la Escuela Nacional de 
Técnicos de Bibliotecas, pues la misma contri-
buiría favorablemente a la realización de activi-
dades conjuntas entre los profesores y bibliote-
carios. 
• Incorporar a las clases los recursos tecnológicos 
y de comunicación que favorezcan la interacti-
vidad de los bibliotecarios y el desarrollo de sus 
destrezas en la utilización de los mismos. 
• Valorar la implementación de un curso de alfa-
betización informacional, el cual podría tener 
como modelo didáctico el Big6, pues se funda-
menta en la ejecución de seis pasos que requie-
ren del uso de las habilidades cognitivas del dis-
cernimiento crítico: definir la tarea, determinar 
las estrategias de búsqueda de información, lo-
calización y acceso, uso de la información, sín-
tesis y evaluación.
• Los profesores deben estar conscientes de que 
con la culminación del Curso de Habilitación 
no termina la superación de los bibliotecarios 
noveles. Esto significa que sería conveniente 
elaborar una estrategia de capacitación recu-




En esta primera aproximación al tema se constató 
que los agentes decisores en el ámbito pedagógico 
cubano e internacional reconocen la significación 
que tiene para la sociedad del presente y el futuro, 
la formación del pensamiento crítico en niños y jó-
venes. Cada nivel de enseñanza contribuye a este 
propósito, pero es en la universidad donde deben 
consolidarse esas habilidades. La práctica ha de-
mostrado que todas las naciones enfrentan difi-
cultades en este proceso, al prevalecer estrategias 
de enseñanzas reproductivas, donde el alumno 
mantiene por lo general un rol pasivo. Se advierte 
además, el decisivo papel de los profesores en este 
asunto, pero no se aprecia que exista conciencia 
acerca de la valiosa contribución que pueden ofre-
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cer los bibliotecarios en dicha tarea en coordina-
ción con los docentes.
En el contexto bibliotecológico, se evidencia 
en los documentos de IFLA que la formación del 
pensamiento crítico en los usuarios es una de las 
funciones más importantes del bibliotecario en el 
contexto actual, la cual se logra a través de las ac-
ciones de alfabetización informacional.
Las dificultades que manifiestan los graduados 
de técnico medio y de licenciatura en su desem-
peño, una vez que inician su vida laboral, alertan 
sobre la necesidad de establecer estrategias edu-
cativas y revisar los programas docentes tanto de 
formación, como de superación profesional, para 
adecuarlos a los propósitos de enseñarlos a pensar 
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